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 INTRODUCCION 

 

 ¿Y si nos dejamos llevar...? Entiendo que es una pregunta sugerente. Y que puede llevarte de la mano hacia algún lugar desconocido, o tal vez conocido. Es más que una cuestión. Puede ser una pequeña decisión, o una de gran calado. Tomar un tren que está a punto de partir, o quedarte sentado en un banco de la estación. Es cerrar los ojos y lanzarte al vacío sin red o quedarte anclado mirando hacia abajo con aires de vértigo. 

 Te invito a pasear por las palabras. Y por supuesto, a dejarte llevar de la mano por mi. 

 ¿Querrás? Me encantaría... 

 

 Gaël Beaulie. 





I.


 

Y si volviera a ser madrugada...

Esbozar de gemidos un cantar

de poesía escondida,

rumor de témpanos y anaqueles,

escritura ligera de claveles rojos

y tallos blanquecinos

que dibujan

el sendero oculto

que me lleva de la mano

en pos de ti.

Y si volviera a ser madrugada...

Derrotar el hastío que produce

la ausencia del aroma de tu piel

morena y libre,

y sollozar en silencio,

y provocar la belleza

que ansío ver en tus labios.

Y si volviera a ser madrugada...

Ser figurantes de un abrazo

desesperado y clamor,

donde tibieza y claridad aniden

en sinfonía corpórea

destilando pasión y locura

contenida y vanidosa.

Y si volviera a ser madrugada...

Anidar entre tus brazos

y esperar el amanecer

acurrucados entre sonrisas

y el más destilado placer

que bordea esos labios

y esa boca presta

a jugueteos sencillos

y a la erótica de poder

descubrir unidos

tierra y cielo,

deseo y complicidad.

Y si volviera a ser madrugada...

Muerde mis labios,

humedece mi razón,

cálida copa que alrededor

derramas,

ataviados con el antifaz que

absorbe de lascivia

tu boca y la mía.

Y si volviera a ser madrugada...




 


II.


 

Qué pensarías si recito

el deseo que me provoca

esa mirada tuya

silente y evocadora

de sensaciones infinitas,

discordia que luce

de emociones servidas

entre satén y burbujas.

Anudado el viento que

mueve tus manos al compás

de la música que surca

tus devaneos.

Apresurado el corazón

que resiste el encuentro,

dos amapolas a merced

de una primavera de

hechizo y bulería,

rojo pasión y azul cromado

en un cielo raso y limpio.

Desborda la sensatez

por insensata,

acuarela de colores

de un arcoíris que esgrime

sueños que sospechosos

de ilusiones

vagan por el infinito sendero

que conduce a relajar

mente y corazón.

Y ese altar sagrado

de sacrificios y tradiciones

será el único testigo

del placer que brotará

del vaivén de tus besos

y de la cadencia invisible,

de sexo cómplice y privado,

ambrosía y realidad

en un libro abierto

que presume ser

solamente

un cruce de caminos...





III.


 

Quiero ser de ti en esa sombra

que dibuja tu sonrisa,

trazos sin conciencia

y colores pastel

en una idealización armónica

que abrasa el deseo que

atesoran tus labios rojos.

Anúdame a tu boca

para no separarme jamás

y quedarme atrapado

en el delicioso sabor

de tu lengua,

único lugar que puebla

la ansiedad y el descontrol.

Abrazos furtivos

y gemidos al aire,

mujer y hombre

atrapados en la cima

del errante delirio

que deja su huella

marcada en la silueta

del clímax tan deseado.

Y es que la vida me atrapa

entre roces de tu piel.

Y es que la vida me seduce

alrededor de tus brazos.

Y es que la vida me guía

a ser amante de tus perversiones.





IV.


 

Quédate conmigo,

no te marches esta noche,

para escapar juntos

del tedio y asedio

que mecen a diario

estos días que ocultan

el destino grabado

para ti, para mí.

Acércate despacio,

pies descalzos y

huella creciente,

cabello enjuto y

pasos de puntillas.

Abre los ojos y enmarca

tu mirada en mí,

regálame el sabor

de ese aliento que provoca

el guiño y el sentido

de quién desea ser desatado

para siempre.

Y cuando tus manos

se posen en mi piel

abrasará el calor que

funde el deseo incesante

de ser amado por ti.

Y jugaremos a bailar

en la desnudez del tiempo,

en los jadeos de esa verdad

que promete de ilusiones

el palpitar sesgado

de mi corazón.





V.


 




Miénteme,

hazme tuyo en el dintel

de este amanecer que

nos sorprende abrazados.

Miénteme,

y prueba los labios que

no quisiste comprar

aquella tarde de febrero.

Miénteme,

ama la locura

de mis palabras

que dichas en alboroto

muestran la querencia

de mi alma apagada.

Miénteme,

engrandece mis sentidos

cuando el roce de tu piel

sea convertido en ofrenda.

Miénteme,

disfraza de armonía

aquella boca que canta

de sed y candente letanía.

Miénteme,

cuando tus besos

entrelacen mis emociones

y busque sentir en tus brazos.

Miénteme,

en el camino sinuoso

de tus caderas,

cuando quiera ascender

a la senda del olvido

y perder la noción del

universo en aquel

altar sagrado.

Miénteme

y hazme el amor,

pues no existirá

un mañana,

ni el sol volverá

a brillar entre nubes.

Miénteme,

inúndame de ese placer

desconocido que ansío,

y enreda mis manos en

tu cuerpo.

Permíteme temer al tiempo

que escapa del encierro

de tu mirada lasciva,

y vuélvete pasión desbocada

dentro de mi.

Miénteme,

y regálame palabras

sin sentido,

pues ya no deseo más

que la vida que se abre paso

en tu interior.

Miénteme,

pero dime la verdad

que esconde la luna

en esos ojos claroscuros

que invaden el infinito.

Miénteme,

pero déjame ser

tu ultimo amante

en este vergel olvidado.

Y así tener la dicha

de haber sido aquello

que siempre quise ser,

un amante empedernido

sediento de tu querer....




 


VI.


 




No preguntes si no quieres

saber lo que desea mi cuerpo,

pues maniatado está para no rozar

esa piel que me envuelve de locura.

Pues podría convertirme en miel

para tus labios agrietados

y posar mi boca en tu piel

al compás de la lluvia en la ventana.

Me apoderaría del susurro

que escapa de tu aliento escondido

pues entre sábanas de papel pintado

adivino lo que se difumina en tu vientre.

Inspirar el aroma que recorre tu espalda

y se esconde entre tus piernas

donde oscuridad y placer unen

sentido, sensibilidad y ensoñación.

Asciende por mi piel

de vehemencia absoluta

el fragor que esboza

tu mirada decidida.

Firme ante tus pies

descalzos de timidez

e inquietud,

quimera disfrazada

de realidad viva y mordaz.

Será lo que deseemos ser,

y será lo que debamos vivir,

viviendo anhelantes el querer

y procurando vida que presta su

locura añil al diván del alma.





VII.


 

Entre el gentío tu caminar

tranquilo y tus manos cerradas,

figura dibujada a trazos oscuros

a medio compás,

vacilante e irresistiblemente coqueta.

Una primera mirada que vuela

en el aire del ferrocarril,

y se detiene el tiempo.

Me observas, cabizbaja,

y sonríes deslizando el corazón.

Caminas entre pasos de

sombras que alargan

este atardecer de espera

y tormenta.

Negro encaje de tela que

oculta ese oscuro objeto

del deseo que funde

mi voluntad entre pétalos

de rosa oscura y sin espinas.

Cercanía y aroma que

evoca el recuerdo de infancia

y sus secretos,

aquel azúcar de fresa

y blanquecino corazoncito

de palo.

Buscamos juntos el sendero

a la luz del candil...




 


VIII.


 

Serán mis labios desolados

los que exhalen el prodigio

de tus besos.

Será mi boca entreabierta

la que pronuncie tu nombre

entre balbuceos de amor.

Será el sudor de tu piel

la sal que entre caricias

sane mi cuerpo ardiente.

Será el calor que desprenden

tus ojos

el camino que inevitablemente

quiero recorrer.

Serán tus ganas de mi

las que guíen mis manos

alrededor de tu cintura.

Serán mis ganas de ti

las que circunden

de locura un encuentro

desprovisto de palabras

e inundado de susurros

en silencio

y gemidos al amanecer.

Será tu cuerpo el destino

de mis únicos y deseados

anhelos de libertad.




 


IX.


 

He llorado de amargura

cada minuto de ausencia

de ese aroma que posaste

en mis labios agrietados

de tanto no sentir,

de tanto no vivir.

He malgastado improperios

nacidos de una boca en celo

de tus besos,

de esa lasciva lengua

que viajaba acompañada

del empuje maravilloso

de tus caderas.

He soñado que tu ropa

descendía entre mis manos,

botones rojos y fondo azulado,

contraste entre tu pelo

acunado por el sol

y un cuerpo bendecido

por el más sinuoso de los deseos.

He posado mis manos

en tu espalda,

para casi rozar tu piel

escondida.

Y he sentido el inmenso

calor que desprenden

tus manos alrededor,

y esos cantos de sirena

fundidos entre sueños

incompletos que quedaron

en el limbo de las emociones.

He sentido el mar entre

tus piernas,

como olas que arremolinan

la orilla de aquellos miedos

que no dejaron fluir

pasión desmedida,

pues de ese letargo

quise amanecer libre.

Sé que eres tú

la que me hará

volar sin red y

saltar al vacío del

tiempo.

Dices que no te

conozco,

pero se lo que brota de esa

mirada ausente al viento.

Sé que deseas

que sea tuyo

tanto como yo

que seas mía.

Una sola vez,

una víspera de vida

que hace oscurecer

un horizonte olvidado

en aquel anden solitario...




 


X.


 

Besos que se acercan

sigilosos, empapados

de fulgor húmedo y sutil.

Boca entreabierta que

absorbe aliento dividido

en escenas soñadas.

Ojos que se cierran al

compás del latir de esas

emociones intensas.

Tierra mínima que separa

tu aliento de mis deseos,

tu sabor de mi lengua,

tu rostro de mis ojos.

Quiero ser posada

en tu camino

donde tus pies descalzos

sean presa del silencio,

para guiarte de madrugada

al dintel que separa

tu alcoba y la mía.

Y allí donde brotan abrazos

y gemidos,

donde se estrecha tu pasión

y la mía,

donde vuelan tus ilusiones

y mis ruegos,

donde los sueños tuyos

abrasan mi piel,

seremos devaneo en el aire,

seremos fruta madura,

seremos éxtasis candente

y seremos lascivia

totalmente incontrolable.




 


XI.


 

Aroma a fantasía el que desprende tu cuerpo al pasar cerca de mi.

Caminas entre algodones mientras los girones de tu cabello trazan espirales de intensidad.

Vuelves tu rostro hacia mi y doblegas sutilmente una voluntad que queda apocada ante la fuerza de tu figura entre las sombras.

Llevas tu dedo anular a tu boca entreabierta y humedeces la piel con tus labios rojos.

Esbozas una sonrisa cargada de malicia y sinrazón a partes iguales.

Serpentean tus pies el sendero que a mi te lleva.

Al compás de tus pasos danza tu pecho libre de cualquier sujeción externa..

Caderas y contoneo: esa simbiosis mágica que hechiza sin conjuro.

Longitud y presencia de unas piernas delicadas y construidas para otorgar fuerza a tus vaivenes de amazona.

Manos volubles y sencillas; juego de marionetas en este teatro privado.

Te acercas más a ese lugar varonil y prohibido.

Labios que son mordidos involuntariamente por ti misma, con esa cadencia innata que toda mujer lleva grabada en su sangre.

Aliento y jadeo, gemido y provocación. Armas que utilizas a conveniencia.

Presa incierta soy en tu destino.

Pañuelos de seda son tus besos en la oscuridad de la noche.

Ascua que arde entre tus piernas y que me abrasa sin obrar un mínimo roce.

Corazón que palpita sumido en la desesperación que instan tus deseos.

Furia inquisidora que me atrapa en tu cuerpo.

Es inútil escapar.

Estoy a tu merced.

Soy prisionero de ti.

Haz según tu perverso instinto sobre mi.

Llévame a tu universo de sensaciones.

Pervierte mi alma en el lado oscuro de esa lascivia que pregonan tu mirada.

Seré infiel a mi verdad en tus brazos, en esa morada inexpugnable y abrumadora.

Amaré tus desaires y desearé con impaciencia las embestidas de tu alma, los gemidos de tu boca y al placer infinito de tus abrazos.

Clava tus gritos en mi boca y arquea tu espalda para ser atrapados por la profundidad de ese orgasmo súbito que planea entre dos cuerpos fundidos por esa interminable lujuria que nos maneja a conveniencia.

Gritas y balanceas el ritmo acusado de tus caderas.

Grito y suelto al cielo lo que mis labios nunca se atrevieron a pronunciar.

Dibujas garabatos en mi vientre.

Y no puedo resistir el deseo febril que vuelves a provocarme.

Ya soy de ti. Ya pertenezco a tu piel.

Jamás volveré a ser quien fui...





   


  
XII.



   


  Quisimos arrebatarle


  el poder al tiempo


  para poder ser aquello que


  desde aquella tarde de primavera


  quedó grabado en ti,


  quedó grabado en mi.


  Dejamos que el día transcurriera


  mezquino y desinteresado,


  para poder llegar imberbes a una


  madrugada de bendición y


  perversidad deseada.


  Confiamos el idilio en brazos


  de la luna llena,


  luz eterna que brilla de nácar


  y embrujo oscuro


  como tu cuerpo enjuto y


  desesperado


  por ser abrazado.


  Y llegó el momento,


  apareció el instante febril


  de dos almas


  que sortean al destino


  para fundirse en llamas


  y conquistar el éxtasis


  incesante que


  brota y surge


  a borbotones,


  donde la piel es el camino


  y los besos el sino


  de un requiebro,


  placer desnudo


  de dos cuerpos


  alborotados de vida


  y respiración agitada.


  Y entrelazados


  en armonía silente,


  y enredados


  en gemidos callados,


  y envueltos


  en ansiedad


  por desgarrar


  el corazón


  que late insulso


  en el vaivén


  de esa dualidad


  que convertida


  en poesía,


  se arremolina


  de amor


  derritiéndose


  al amanecer.


  



 


XIII.


 

En la quietud del atardecer

recuerdo aquellos ojos

de mirada escondida

y oscura,

que observaron

mi piel cautiva

aquella primera vez.

Dedos que serpenteantes

trazaron el esbozo

de dos amantes

en un lecho de

sábanas blancas

y aroma a laurel

en un ritual

de erotismo

y seducción

en un cóctel

de alcohol

y lascivia.

Espalda posada en el telar,

cabeza erguida y atención

venérea y entrecortada.

Manos que luchan sin cesar

en aquella batalla del tacto

extremo y sensual

que provoca el aliento

susurrado y la locura

de los labios que se buscan

y se encuentran

en distintas latitudes,

en tierra de nadie,

en vértices diagonales

de jadeos y atracciones.

Y será el placer

el guía experto

que nos adentre

en la diversidad

de las sombras.

Y será el clímax

el que ascienda

en llamas entre

gritos apasionados

en la soledad

de amante y amada,

tierra y aire,

agua y fuego,

vida y sosiego.






 


XIV.


 

Envuélveme en un abrazo silente

cuando el sol marche

en este atardecer

de naranjos en flor

y luces sombrías.

Quisiera amarte

sin contemplaciones

ni algarabías,

desnudando de emociones

prohibidas un sentimiento

que brotó del aire

de la improvisación.

Aroma a dulzor derramado

en tus labios rosados,

que inhalo en silencio

adorando esos ojos míos

que se pierden

en el pliegue que tu pecho

dibuja en tu piel.

Aguarda la llegada

de mis manos

que posadas en tu vientre

bendicen la ironía que

se vuelve garabato

risueño al acariciar

tu ombligo.

Ondea tu pelo

entre caricias,

entre laudes de cántiga

infiel y azarosa ilusión

de poseer tu cielo

y entregarte el infierno

donde habita mis celos

y mi cuerpo errante.

Saborear el éxtasis

que derramado en

frasco de cristal

enjugará de lágrimas

el solsticio provocado

por tu cuerpo y el mío,

adoradores del placer

y esclavos del amor.

No hay razón alguna

para no ser de ti,

y no existe lógica pura

para que no seas de mi...




 


XV.


 

Tengo palabras dispuestas a pasear por tus labios

y silencios lascivos que regalar entre miradas y gemidos.

Tengo la piel esperando el roce de tus deseos

y mi aliento anhela jugar por cada resquicio de tu cuerpo.

Tengo lujuria escondida que desea ser localizada

entre abrazos sentidos y caricias simples y perversas.

Insinuaciones y gestos, sonrisas y miradas,

pasión que se vuelve carnal y primaria,

Juegos oscuros entrelazados de madrugada

y fantasías que hacen realidad

ser torbellino y tormenta perfecta.

Trazar bocetos en tu espalda

y circular con mis dedos

en aquel lugar

que hace estremecer tu deseo.

Volverte de espaldas

y tomar aliento de la luna

para bailar juntos

esa danza que desafía

el abismo

y recorre nuestros sentidos.

Yacer a tu lado

dibujando garabatos escritos

por tus manos,

y suspender mi cuerpo

en tus caderas,

meciéndome en tu vientre

hasta que el placer infinito

nos encuentre abrazados

en aquel lecho eterno...




 


XVI.


 

Escuché el silbido de la cafetera. El agua comenzaba a evaporarse. Y no recuerdo bien por qué razón, pero olvidé por completo lo que estaba haciendo. Me acerqué por su espalda para poder robarle la consciencia. Y ella, cerró los ojos en un movimiento suave y marcado. Sentía compartir el calor que desprendía su espalda a través de una frágil camiseta anudada a la altura del ombligo mientras mi piel despedía deseo, tal vez deseo romántico. Pero deseo al fin y al cabo. Mis manos cálidas convertían el roce en diminutos espasmos de un placer silente que ella vivía en soledad.

Entonces me acerqué un poco más. Tanto, que su espalda estaba tan pegada a mí como la camiseta y su piel. Ella persiguió en el acto mis dedos que se afanaban por desanudar el trozo de tela que aprisionaba su pecho. Ladeó la cabeza y me permitió besar su cuello. En ese instante noté como se erizaban sus sentidos. Sentí el rubor ascendiendo por sus piernas vientre arriba, pues mis manos no dejaban de lado ni un solo centímetro de su piel tersa y suavísima. Al detenerme sentía que la extrañaba al paralizar el cortejo de seducción.

Acomodé su cuerpo entre cojines arrimando mi cuerpo a suyo. Ella no parpadeaba, y garabateaba besos en el aire, como queriendo comer del manjar que yo le ofrecía. Y allí dejé de ser inocente y me dediqué en exclusiva a hacerla vibrar. La saqué al balcón medio desnuda. Pecho libre de ataduras y unas braguitas minúsculas que la cubrían. Los dos nos dejamos llevar por la brisa de verano que surcaba las calles. Besé sus labios con mesura, jugueteando con su boca abierta a nuevas experiencias. Y de allí a la cama, a las sábanas blancas y almohada celeste, sin parar un solo instante de saborearla. Alcancé a retirar su ropa interior mientras se mordía ligeramente uno de sus dedos. Era tremendamente excitante la imagen que su sombra proyectaba en la habitación. Se acercó a mi, y me susurró al oído: “te quiero dentro de mi”...

Esas palabras fueron suficientes para detonar la carga salvaje que se escondía en mi interior. Echada en la cama, empecé a acariciarle las piernas, para ascender lentamente hacia la parte interior. Ella se dejaba hacer, echando la cabeza hacia atrás y retorciéndose por momentos al contacto. Arribé al centro expectante. Hundí mis labios en él y probé del brebaje que empezaba a recorrer la cara interior de sus piernas. Ella gemía. Gemía y jadeaba. Y yo, presa de la locura, más salvaje me comportaba. Y llegó el clímax a su cuerpo mientras me deleitaba entre labios de algodón y alcohol. Ese grito que sacudió jamás podrá salir de mi mente. Era un éxtasis de colores y melodías que hasta ese momento yo creí inexistentes.

Era el momento cumbre. Sentía que necesitaba llenarla de mi. Y yo, preparado para el envite palpitaba con impaciencia. Me acerqué a ella susurrándole que me diera la espalda y se tendiera en la cama. Ella accedió relamiendo sus labios con un gesto de perversidad absoluta. Me esperaba, anhelante y excitada para ser explorada. Lentamente, la piel se unió con su piel y se perdió en su interior. Ahora éramos sólo un cuerpo en armonía. Su calor me produjo los primeros destellos de placer. La estrechez del lugar me procuraba un placer indescriptible. Pensé en quedarme inmóvil para siempre, pero ella empezó a bailar sobre mi. Esa danza suave y enérgica a partes iguales me estaba empezando a llevar al infinito. La tomé de la cintura y comencé a ser yo el que llevara el ritmo y los pasos de baile. Cada vez más unidos. Cada vez más enloquecidos. Cada vez más libertinos. Cada vez disfrutando más de la situación. Sentía. Sentía y sentía. Me estaba llevando por un sendero por el que jamás había caminado. Y me gustaba. Y disfrutaba viendo su cuerpo moverse al compás de unas embestidas fuertes, dominantes, perversas y morbosas. Ella gemía. Yo jadeaba. Ella jadeaba. Yo gemía. Y los dos estábamos llegando a ese punto sin retorno que nos llevaría a otro universo.

Y ese instante llegó y me apreté más junto a ella para sentirla con más profundidad. Y aceleré el ritmo, pues no podía aguantar más semejante cabalgada. Y de un envite certero ella se quedó paralizada al sentir como me vaciaba por completo dentro de ella. Los espasmos en su interior eran tan intensos que parecía imposible no caer desmayado.

Ella se tumbó el cama bocabajo y yo dejé caer mi cuerpo encima del suyo.

La abracé en silencio y me miró entre sonrisas...

El silbido de la cafetera volvió a escucharse en la cocina.

Y con él, yo desperté...




 


XVII.


 




Sería absurdo

no caer en tus brazos.

Sería absurdo

no besar tu piel desnuda

de esencia y presencia.

Sería absurdo

no dibujar perversión

en tus labios húmedos

y expectantes.

Sería absurdo

no hacerte el amor

entre girones

de excitante lascivia.

Sería absurdo

no dejarme

llevar por ti…




 


XVIII.


 

Paseas tu mirada

y arden en llamas tus intenciones,

color y armonía entre colores

que difuminan tu rostro.

Acercas tus pasos

buscando un destino

que teme ser conquistado,

o tal vez sometido

a esa lujuria que invade

cara pliegue de tu piel.

Sientas tus desaires

entre las sábanas,

acurrucando emociones

que recorren tu cabeza

ladeada a la izquierda.

Vistes tu deseo

de maliciosa sonrisa,

de manos en el aire

y brisa de amante alocada,

pues sabes de incertidumbres

y sometes el pudor

entre tus piernas.

Espacio tenue

que recorre tu aliento

tomando un café con mis labios,

incesante calor desprendido

por la ventana abierta

de la imprudencia y el sofoco.

Olvidas que mi corazón

late sin compás en tus manos,

tiempo que se frena y detiene

en el lapso de tu desnudez blanca

y desértica sin amaestrar.

Hundes tu boca en la mía,

barco velero virando a babor.

Hundes tu cuerpo en el mío,

galera vacía de remeros al sol.

Hundes tus gemidos en mis oídos,

barcaza inigualable

de señorío y poder.

Soy marioneta entre tus brazos,

maestra mía,

lección desaprendida en ese

horizonte cautivo de la edad

y ahuyentado en el limbo

del cansancio y la dejadez.

Y ahora que vuelves a crear en mi

un universo redivivo,

reclamo la paroxía de tus caderas

y el advenimiento de tu deseo

para ser culmen y pasión

y para ser vida,

nueva vida en tu razón...




 


XIX.


 

Guardas la celosía de tus palabras

porque no quieres ahuyentarme,

pues sabes que el deseo fluye

reconociendo la luz que en mi brilla.

Fundes la tierra que separa

cielo e infierno,

y me invitas a cruzar el sendero

que me lleva a ti,

que me lleva a tu perdición.

Te sabes fuerte en la contienda,

y eso embellece esos rasgos

provocadores,

ausencia de sutiles

ensoñaciones de libertad.

Quieres ser la dueña

de esa atracción

que subyuga la consciencia

y somete sin más arma

que la lascivia contenida

y el deseo a borbotones.

Posición elevada de tu vientre

sobre el mío,

equidistancia mínima

del placer infinito,

orbe que asciende en silencio

entre curvas y osadía.

Contoneas la llama

en el fragor de la lucha,

vaivenes calculados

de intensidad suscitada.

Induces al desafío

que reclama tu llegada

retando al coqueteo

de tus manos y la brisa.

Gemidos que zozobran

en la orilla del instante

donde cuerpos enlazados

caminan buscando horizonte.

Hieres de dulce presencia

el albedrío de tus desaires

donde amarte se convierte en sueño

y en sueños quisiera poder amarte.

Calma este desvarío

que atormenta mis sentidos

y busca entre mis manos

el elixir que alimenta de amor

la extrañeza y el corazón.




 


XX.


 

Si quisieras darte cuenta

cuan profundo es el mar

que acoge entre sus olas

el frenesí que esculpe a cincel

la intensidad de nuestro deseo.

Porque sabes a conciencia

de la plenitud del sentimiento

y abrazas mi ansiedad

entre tu pecho,

ese lugar donde mis manos

eligen su destierro de caricias

y percepción.

Guardas en celo el placer

que se oculta entre tus piernas,

ladera desconocida en la que

aspiro descubrir esa explosión

de éxtasis que tras el roce sucede.

En las líneas de tu cuerpo

anhelo desfallecer

y caer rendido

entre lágrimas

de emoción,

acurrucado en tus brazos

susurrando versos de papel.

Seremos promesa y placer,

levedad y ternura,

sencillez y premura,

y haremos el amor

entre corceles de ilusión

y mareas de seducción.

Y la noche será testigo fiel

de este encuentro,

hermoso por ser contigo,

hermoso acto de fe

en el camino que nos lleva

a ser lo que tu y yo

decidamos

en que nube volar y crecer...




 


XXI.


 




Duermo.

Duermo pensando en ti,

en que acaricias mis sueños entre susurros.

Y escucho entre murmullos que me amas.

Y que desearías despertarme para hacerme tuyo.

Solo para ti.

Para nadie más.

Que retirarías la sábana que me oculta a ti.

Y observarías mis imperfecciones.

Aquellas por las que realmente quieres estar a mi lado.

Y tus ojos se cerrarían pensando en lo que estaría a punto de suceder.

En ese instante único.

Único por ser entre los dos.

Y deslizarías los tirantes de la tela oscura que acoge tu pecho.

Me mirarías, mordiendo tus labios.

Porque sabes que me derrite.

Y sabes lo que en mí ese gesto produce.

Tu respiración se aceleraría.

Como aquella primera vez.

Y tu aliento se volvería entrecortado.

También como aquella primera vez.

Tu cabello se posaría en mi frente.

Y yo lo recogería con mis manos.

Atraparía tu cuello dulcemente para acercarte a mi.

Escucho un leve gemido.

Una sonrisa perversa adviene a mi boca.

Ya no estoy dormido.

Estoy soñando.

Soñando contigo.

Viviendo un capítulo nuevo de una historia por escribir.

Estas muy cerca de mi.

Estoy tan cerca de ti.

Si pruebas a besarme será tu perdición.

En tus ojos encuentro la respuesta.

Los has cerrado.

Porque quieres besarme.

Porque quieres jugar a conocer el sabor de mis labios.

Y yo quiero ser el ganador de tu boca.

Tu lengua me busca.

Pero juego al escondite.

Aunque no hay lugar oscuro en el que no puedas encontrar aquello que buscas.

Vuelves a besarme.

Y yo me dejo hacer.

Dejas caer tu cuerpo encima del mío.

El vello de mi piel se eriza.

Tu piel ya está preparada para la ocasión.

Tersa, suave y caliente.

Balanceas tu peso sobre mi.

Y sabes de sobra lo que eso significa.

No puedo resistirme a ti.

Causas tal tensión que es imposible salir de allí.

Pero tampoco quiero.

Porque te deseo.

Te deseo a ti.

Y se que tu también lo sientes así.

Es inútil escapar al destino.

Y esta madrugada ya posee el guión escrito.

Tu lo has aprendido de memoria.

Y yo lo he intuido de tus ojos.

Estamos solos.

Tu y yo.

No hay nada más que pensar.

Solamente hay algo que podemos hacer.

Tu lo sabes.

Yo también.

Amor mío...

Y si nos dejamos llevar...





XXII.


 




Cuenta la leyenda que dos almas se encontraron una madrugada de tiempo azaroso y terrible.

La timidez de su coraza estuvo a punto de separar sus destinos.

Decidieron reencarnar sus cuerpos terrenales para poder contemplarse por última vez.

Se acurrucaron en el suelo y una luz centelleante los absorbió por completo creando un aura de paz y karma positivo.

Aparecieron desnudos de ropaje y vestidos de ilusiones.

Cerraron los ojos para sentir el silencio que los abrazaba sin soltarles.

Fueron acercándose el uno al otro lentamente, como si quisieran proyectar la imagen uno para el otro.

Cuando pudieron tocar sus manos, las entrelazaron de tal forma que la energía sensual los envolvió rodeándoles de purpurina coloreada.

Sonrieron al mismo tiempo.

Él se acercó un poco más.

Ella se acercó un poquito más.

Sus labios acariciaron la distancia que los alejaba de un beso interminable.

La temperatura de sus cuerpos incrementó al alza el grado de excitación que comenzaban a irradiar.

Sus bocas jugaron a esconderse.

La humedad de sus mimos consiguió despertar a los dioses de la calentura y el desasosiego erótico.

Ella descendió con su boca por el vientre de su amante.

El acompañó ese viaje con las manos en su cabello.

La virilidad fue manejada y cubierta de sensaciones inexplicables.

Cuenta la leyenda que el amante ladeó su espalda para poder sentir la profundidad de una boca experta para la fruición.

El cuerpo del amante tembló.

La amante sonrió mientras mordía sus labios con perversidad.

El amante la tomó en brazos y la llevó a un lecho de sábanas blancas.

Al posarla en la cama, el vello de la amante se erizó por completo y su pecho se irguió.

Los labios del amante se deslizaron por el cuerpo de su compañera sin dejar pliegue de piel sin descubrir.

El amante, con delicadeza, posó su cabeza entre las piernas de su pareja.

Entre gemidos y jadeos el amante irrumpió con su boca en el sexo de su acompañante.

Besó, acarició, jugueteó y lamió, haciéndola retorcer de deseo y placer.

La amante llegó al clímax tras las caricias y los besos.

El amante ayudó a acomodarse en la cama su alma gemela.

Cuenta la leyenda que el amante se colocó entre las piernas de su amante.

La amante le permitió hacer mientras observaba los movimientos.

El amante profundizó lentamente en el interior de su compañera.

Los dos se fundieron en un gemido extasiado y sonoro.

El amante comenzó a mover su pelvis mientras se perdía dentro de ella.

La amante apretó sus piernas para sentir más el sensual roce que se producía entre sus cuerpos.

La cadencia comenzó a incrementarse entre gotas de sudor y calentura.

Los gemidos y jadeos orquestaron una melodía capaz de excitar al que lo escuchara.

Sus cuerpos bailaron una sinfonía de placer que parecía no tener fin.

El amante abrió los ojos buscando la mirada de su acompañante.

La amante le miró con lascivia y una lujuria desenfrenada.

El amante embistió con más fiereza buscando que el éxtasis se los llevara juntos y al mismo tiempo.

Los dos movieron sus cuerpos al unísono.

El amante gritó.

La amante suspiró entre gemidos en alta voz.

El amante derramó su fuerza.

Ella recibió el impulso candente.

Se abrazaron mientras las sacudidas los llevaban a la locura.

Entre sonrisas y un beso apasionado, sus cuerpos desaparecieron en la nada.

Cuenta la leyenda que enseguida el silencio se hizo dueño del lugar.

Aún en la quietud del momento, parecía escucharse a los amantes hacer el amor.

Nadie consiguió verlos nunca más.

Cuenta la leyenda que cada vez que una pareja yace en el deseo, las almas y los cuerpos de los amantes vuelven a reunirse en la velada.

Cuenta la leyenda que el amor se hizo deseo, y el deseo, amor.

Cuenta la leyenda...

Cuenta la leyenda que tu y yo, seremos así...

 




 




XXIII.

 

Despierto en la noche,

desvelo mi aliento en tu ausencia,

guardo en silencio el aroma

que tu cuerpo destila entre las sábanas.

Volteo mis aspiraciones

de tenerte a mi lado,

y ansío provocarte la piel

entre susurros y palabras.

Busco en la oscuridad

aquellos abrazos que aprietan

tu pecho contra el mío,

y acercan tus manos y las mías

a jugar a balancearnos de caricias.

Y entre las sombras suspirar

al besar tus labios,

y dibujar entre tus piernas

un vaivén de sensaciones varias,

porque mi piel necesita de tu piel,

y deseo entrar en el viaje

que recorre tu cuerpo.

Provocar el arqueo de tu espalda

y deslizar mis manos por tus piernas

en exquisita abertura,

dejando a la vista aquel lugar donde

encontrar el placer que oculto

escondes para mi.

Juega conmigo,

y seamos niños en la arena

corriendo frente al mar,

seamos huellas que desaparecen

besadas por las olas.

Ven conmigo,

y tal vez encuentres

un sendero que lleva

a enamorarte de mi,

como ya lo hice yo de ti.




 


XXIV.


 

Paseando por la orilla del mar

pienso en la debilidad contumaz

que me arrastra a ti,

sin que pueda frenar aquello

que imantado me une a ti.

Recorren mis recuerdos

aquellas caricias desordenadas

mezcladas con aroma a melocotón,

órdago a la pasión

que resucita anaranjada

cuando el sol descansa

al final del océano.

Resuena el eco de voz

susurrándome con labios

de atardecer,

pintados de un carmín

que indeleble

fijaste en mi boca.

Y en aquel sendero

que ladea tu pecho

deseo permanecer

mientras tus manos

surcan tu espalda

libre de ataduras y ropajes.

Pues caminas a mi lado

acomodando tu cuerpo

sobre el mío,

vibrando en el dintel

de un ladrón que roba

el interior de tu esencia.

Unísono de sensaciones

prohibidas al uso,

dedos sigilosos que posan

su huella en aquellas gotas

exudadas,

signo inequívoco e inexorable

del paso del placer

por la puerta de nuestra piel.

Y continuará,

cuando entre requiebros

y cadencia

sea yo el que posea

el poder de ofrecerte

la dádiva que anida

escondida en mi sangre.

No busques más allá

de la madrugada

porque mi sed de ti

seguirá intacta

cuando el amanecer

sobrepase esa ventana

que traspaso cada noche

cuando las sombras

guían mis pasos

hacia tu lecho.




 


XXV.


 

¿Y si le robamos tiempo a la realidad que todos los días nos atrapa sin red?.

Porque tal vez parece que pretendemos huir el uno del otro.

Y aunque conoces que echo de menos sentirte, consentirte aquello que te gusta hacer cuando estamos a solas, se hace difícil lograr aunar el lapso necesario para ser dos almas unidas en secreto.

Busca un instante para viajar conmigo a ese universo paralelo que creamos cuando estamos juntos, cuando estamos en sintonía.

Y allí te esperaré. Presto para ti, sin nada que objetar. Solo para ti.

Se que vendrás. Lo sé.

Lucirás sensual y etéreamente provocadora de mi oscuro sentir.

De blanco suave y roto aguardaré tu llegada.

Con una rosa de pétalos anaranjados, de pie permaneceré.

Y cuando a lo lejos perciba tu presencia saldré a la ventana a reverenciar tu arribo.

Abriré de par en par el hogar de las sensaciones especiales, como cuando se celebra algo tan especial.

Porque es tan singular tu manera de sonreír…

Porque es tan particular tu forma de mirar...

Porque es tan único ese halo de belleza que robó mis sentidos...

Como aquella primera vez.

Y al acercarte lentamente percibiré el aroma que desprende tu piel.

Esa esencia vítrea y desenfrenada que altera el ritmo de mi respiración al instante.

Y me regalarás ese beso en la mejilla, tan casto, tan seductor al mismo tiempo.

Te tomaré de la mano para poder sentir el tacto de tus dedos en los mismos para llevarte a un lugar que ya conoces, pero que hoy será nuevo para ti, nuevo para mi.

Porque cada vez que estamos juntos todo torna nuevo, y de infinita claridad.

Tapo tus ojos con un pañuelo negro de seda.

Sonríes. Ya sabes que me gusta ser así.

Avanzamos por la estancia y ascendemos los escasos peldaños que nos separan de ese destino que he creado para ti, creado para los dos.

Sigues sonriendo. Y eso me enloquece. No hay nada más sensual que una sonrisa que esconde secretos.

Y yo creo adivinar que se esconde en esa sonrisa cómplice y anhelante.

Llegamos. Los nervios me recorren. Y a ti, también.

Lo percibo en tus manos. Tiemblan. Las mías, también.

Pero no tardarán en dejarse llevar por esa atmósfera que inventé.

Música. La música nos llevará a ampliar nuestro sentir.

Beso tu mejilla y te sonrojas. Adoro ese color rosado que renace.

Retiro con cuidado el pañuelo y abres los ojos con parsimonia y lentitud.

La luz es escasa, sigilosa.

Cuando tus ojos se acomodan al ambiente reparas en lo que ves a tu alrededor.

Me abrazas asintiendo. En tu mirada entiendo que te gusta lo que estás observando.

Rodeas con tus brazos mi cuello, y ladeando tu cabeza, besas mis labios con un leve contacto. Me lleva a la locura sentir tu boca. Y lo sabes.

Porque empiezas a besarme con más empuje, con más pasión.

Yo, te sigo. Besarte es estar en las puertas de ese paraíso que solamente tu y yo sabemos crear cuando estamos juntos.

Mis manos tocan tu espalda. Con la palma apoyada en tu dorso te acerco más a mi.

Creo que ya es evidente el estado de deseo en el que me encuentro, porque el extremo de tu vientre está tan pegado a mi que es imposible esquivar el roce.

Acercas tus labios a mis oídos y me susurras algo entre dientes.

Me separo de ti siguiendo tus designios.

Y en ese momento, con un movimiento sensual y perverso dejas caer tu vestido a tus pies.

Te encuentras delante de mi desprovista de ropajes.

Volteas tu cuerpo para que pueda deleitarme con tu cuerpo.

Al son de la música, trazas una danza apasionada que inventas en ese momento.

Aprovecho para desvestir lo que poco que me cubre.

Con un leve gesto te sugiero que me acompañes.

Extiendo mi mano para tomar la tuya.

Cuatro pasos más.

Solamente.

Tiendes tu cuerpo en la cama.

Me siento a tu lado y contemplo de nuevo tu desnudez.

Me tiendo a tu vera y tomándote del cuello comienzo a besarte sin pausa ni guión premeditado.

Me acompañas en ese juego de labios, lengua y boca. Un trío de ases que los dos llevamos escondidos en la manga.

Te miro a los ojos.

Me devuelves la mirada.

¿Hacemos el amor o dejamos que el amor nos haga a los dos?...




 


XXVI.


 

Si quisieras detener el tiempo en esos instantes a corazón abierto y alma desnuda.

Latente vive en mí el recuerdo de aquella noche, de aquella primera vez.

Porque siempre hubo una primera.

Y miramos a la luna a través de la ventana abierta.

Sonreímos en la tranquilidad de la brisa que esparcía deleite posándolo en las sábanas de un lecho anhelante de amantes.

Tomé tus manos, y la inquietud vino a visitar mi corazón.

Traté de esquivar su dominio acercándome a tus labios.

Y al besarte, se desvaneció entre suspiros.

Observé tus ojos cerrados, engalanados por esas pestañas interminables que hacen de tu mirar una sensación preciosa.

Cabezas que ladearon su porvenir en busca de besos marcados por labios que atemperaron la cadencia.

Pasos de papel que nos acercaron a la cama.

La ropa no supuso obstáculo para una sinfonía reverente de caricias, de roces continuos y abrazos de interminable significado.

Nos quedamos desnudos en cuestión de segundos.

Una mirada bastó para desatar las hostilidades.

Besos infinitos, juegos inventados de lenguas consentidas.

Abrazos desmedidos y caricias por doquier.

Manos que serpentean sin rumbo definido por una piel que acalora.

Obertura de gemidos y jadeos.

Corazones que dilatan y pupilas abiertas de par en par que observan obnubiladas el cortejo excitante del que somos protagonistas.

Espalda contra las sábanas, cuerpo que asciende por tus piernas y se detiene en la puerta de las vanidad y el placer.

Manos que aterrizan entre tu pecho.

Velo rasgado que hechiza sin pausa.

Ahora soy yo el que cae en la cama.

Ahora eres tu la que te conviertes en amazona.

Ahora somos los dos los que paseamos a lomos del placer por esa playa virgen y exótica.

Ahora somos los dos los que gritamos al mundo.

Ahora es el momento de dejarnos ir.

Y arañas mis hombros.

Y te susurro al oído.

Y haces del clímax tus vaivenes.

Y vacío dentro de ti el centro de mi ser.

Y me lleno de lluvia que mana entre tus piernas.

Exhaustos.

Colmados.

Expectantes.

Pues somos amantes que detuvieron el tiempo en ese instante a corazón abierto y alma desnuda.

¿Quién puede ofrecer algo más hermoso?...
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Tal vez quisieras permitirme

surcar por el consuelo que

me ofrece tu cuerpo,

esa peligrosa tentación

desprovista de luz

y que habita entre las sombras

que recrean el noviazgo que

mantienes con la sensualidad

y el placer.

Y en secreto ocultaremos

las caricias que en figurado

silencio abarcan tu piel

y mis manos,

tus besos y mis labios,

tu pecho y mi lengua.

Ven, acércate a mi.

O tal vez, aléjate,

allá donde no pueda

sucumbir a tu encanto,

veneno infalible que brota

de tu vientre y que recorre

tu sangre de principio a fin.

No te vayas de mi

a no ser que vuelvas para

enloquecer mi alma y

trasladarla a ese infierno

de calor que salpican

tus caderas cuando te mueves

encima de mis latidos.

No trates de huir

pues perseguiré el rastro

que tu pelo vertió

en mi espalda,

y anudaré tu alma

a mi pecho

y gritaré tu nombre

al diablo

para grabarlo a fuego

en mi boca.

Y serás mía

contra el muro

que separa

el bien y el mal,

donde amaré tu existencia

a bocajarro,

y beberé de tu boca

los gemidos que olvidaste

en mi cama

la última vez

que conseguiste

llevarme al exilio

de tu perversión.




 


XXVIII.


 

Fragancia de mujer en el aire,

aroma que reúne esa esencia

única y verdadera,

huele a canción de cuna

y a acordes de guitarra,

a jardín recién regado y

a orilla de un lago perpetuo.

Porque solamente tu

eres lo común y lo singular,

exótica diosa pagana

de velada adulación

y milagros exuberantes,

de cuerpo estilizado y

voluptuosidad perversa.

Qué es aquello que describen

tus brazos y tus piernas

al unísono mientras juegas

a deslizar esa cintura como

una amapola roja baila

junto a la brisa que mece

tus labios al pronunciar mi nombre

entre susurros complacientes

y bocetos de sensualidad.

Y te disfrazarás para mi

con un vestido de violetas

que dejarán oculto a la vista

el placer de tu límpida desnudez,

pero como jilgueros enamorados

viajarán las flores desde tu cuerpo

al cielo,

y allí sumidos en el vaho

de ese perfume inverso,

haremos el amor

hasta alcanzar el éxtasis

compuesto de gritos

y algarada de seducción.

Porque allí, entre aromas

y exudación

seguirás siendo esencia,

fragancia única a ti,

extraordinariamente, a ti.
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Vienes a mi en esas noches

de insomnio y calor,

convirtiendo la oscuridad

en fulgor y ceniza

bajo una cita sin reproches.

Vienes envuelta en gotas de lluvia

como aquel día bajo la tormenta

cuando tu piel abrasaba la ropa

y mis manos desesperaban

por desvestirte.

Vienes encinta de perversidad

buscando el culmen de tus deseos,

brisa dulce que mana de tu boca

a mis labios agrietados

por la incertidumbre.

Vienes convertida en delirio

de amante febril, de juegos

que atrapan mente y corazón,

de caricias prohibidas

en el sofá de las sensaciones.

Vienes vestida de flor despojada

de perfume sutil, embriagada

de aromas sensuales que recorren

tu cuerpo libre de ropajes

y mezclado de intenso libertinaje.

Vienes pintada de universo,

esbelta diosa del placer y el regreso

al placer de los sentidos,

tacto y sabor a lascivia

que derrama tu vientre al bailar.

Vienes caminando suspendida

en el aire, volátil gota de lluvia

que se posa en mi garganta

cuando tu lengua explora

la ingente verdad que madura.

Vienes a mi sin llamarte,

como yo acelero el tiempo

para estar contigo,

fuente de pasión desmedida

que aumenta el delirio

que buscamos entre los dos.




 


XXX.


 

Si tan sólo me permitieras ser el que golpea tu ventana de madrugada.

Y tratar de pasar en silencio por aquel pequeño resquicio que permanece entreabierto.

Despojarte de tu ropa de noche y convertirme en escultor de tu desnudez.

Dibujar tu pecho en el aire e imaginar la cara oculta de tu sexo.

Tal vez me permitas ser música para acercarme sigiloso a la danza sensual que tus caderas pervierten.

Y provocarte un océano de sensaciones inventadas al instante para ti.

Recorrer tu cuerpo y saborear la sal que mana de cada poro de tu piel.

Divagar mientras paseo mis labios por tu espalda para terminar en ese lugar único que vuelve loco al más cuerdo.

Ser el singular peregrino que avanza por ese sendero que solamente conozco yo y que me lleva en volandas hacia tus piernas.

Sería veneno en tu sangre.

Y tus emociones exacerbar.

Como de tus creencias ser el maestro ceremonial.

Seré pasión que desborde la líbido que te suscita mirarme.

Me convertiré en hiedra para envolver tu cintura con mis manos alteradas por placer en hojas de revelación y lujuria.

Aunque tal vez desees que solamente sea tu amante.

Aquel que te regalara en sus manos las cenizas de un volcán en llamas.

Melodía que entre besos y caricias arrastrara tus gemidos a una sinfonía en pleno éxtasis.

Porque si tan solo me permitieras ser el que golpea tu ventana de madrugada, yo sería para ti, lo que tu desearas que fuera...




 

 

 Puedes encontrarme en redes sociales. Aquí te dejo los enlaces. 

 ¡Muchas gracias! 

 


www.facebook.com/gaelbeaulie




www.twitter.com/gaelbeaulie
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